
EL AMOR EN LA POEMA ANACREONTICA GRIEGA
Y EN LA DE MELÉNDEZ VALDÉS

La musa de Meléndez Valdés es en máxima partealegre y bucó-

lica y por ello entre los poetasgriegos tiene especialpredilección
por el festivo Anacreontey el pastoril Teócrito. De la relación entre
Meléndezy el poetade Teos se ha habladomuchasvecesy de modo
especial en lo que afecta a algunos temas, concretamenteal amo-
roso y al báquico. Sin embargo,aun estandoimpregnadala poesía
del autor español de esta temática,hemos de ver cómo hay apre-
ciables diferencias entre él y sus modelosgriegos.Vamos a señalar
las característicasde uno y otros en referencia con el tema del
amor y así podremosadvertir hastaqué punto efectivamenteMelén-
dez tomó el tema de la poesía griega y dónde empiezasu propia
creatividadk

El conceptoanacreónticodel amor es fundamentalmenteintras-
cendente.Este carácterse hace especialmentenotorio al lector del
siglo xx, más acostumbradoa los poetasde edadesmás cercanas

1 Aunque algunos críticos modernoshan exageradolas diferenciasde valor
literario entre las composicionesauténticasde Anacreontey las de sus conti-
nuadorese imitadores trasmitidas por la Antología Palatina(y., por ejemplo,
A. Lesky, Storia della Lelteratura Greca, trad. italiana, 1965, 1, p. 241), creemos
que esto se debe en parte a una tendenciaa identificar lo apócrifo con lo
literariamente malo. Efectivamente,hay indiscutibles bellezas entre las ana-
creónticas como la composición a la cigarra (aig rtrrtya), el principio del
epitalamio Oaácov a~acaa Kúirpí, o los versos: Wc n~v 9~X~v yuVdtKct ¡
KOII«¿L. tkewxe. Xd1ntst. así como un realismoVivo y pintorescoen «el canto
del lagar»: z¿v iaXavó~póna ~¿tpov. Teniendoen cuenta estos indudables
valores poéticos, aunqueno comunesa todas las poesías,estudiamosla obra
de Meléndez no sólo en relación con la de Anacreonte,sino también con las
llamadasanacreónticas.
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a nosotros.Naturalmente, no se encuentraen la concepciónana-
creántica del amor ni la exaltación a la esfera mística como en
Dante ni el plano filosófico y trascendentalcomo en Leopardi o
Espronceda,ni siquiera el tránsito dc dolor que muestranlos poetas
lesbios. El amor anacreónticoes, por el contrario, alegre> ligero, y
aún se da como remediode las preocupaciones(Qpovrt5cg, ~Átptp-

vai) con ayuda del dios Baco (p&XXcv 51560K5t ruivsiv ¡ &naX¿v

ltda Auatou, ¡ LÍ&XXov BtbáoKcL naÁ~cLV ¡ ¡Ivr& ~ ‘A~po8t-

qq: de la oda anacreánticaque empieza: ~tL pa íoñq Vó~iouq

bLUcoKctq. Igualmente se repite la idea en la que empieza: ¿Sr’
¿y<t vécúv o’ ó

1atXco).
Otro factor que no encontramosen Anacreonte,pero que sí se

dará despuésy concretamenteen Meléndezes el temapastoril, aun-

que sí asuntos campesinoscomo la ‘EittX~vtoq c~bT~ sin hablar de
los cantos de la primavera y la poesíadel mundo animal, ya rela-
cionado con el amor, ya independientede éste.

En cuanto a la forma, lo más característicoes su concisión
(reeuérdenselas mencionessin ninguna descripción y desprovistas
de toda cargaornamentalde las odas: «A Dionisos»: ¿Bvcx~ ~ ba¿iá-

?r~q “E.pco=.., o4atpp Spurs. «A Esmerdie»: pcy&?~ú~ bp~ic L
2

“Epaq EKo~S, etc. y de las anacreánticas:AL MoDoat róv “Eporra...
AbóKouv. - .). Si alguna vez se echa de menos ésta, es en composi-
ciones en que la poesía se sale de su propio campo como cuando
da instruccionesa un pintor para que hagael retrato de la amada

o del amado (Bátilo). Igualmente se puede comprobar el diferente
tratamiento del tema de la vejez en la oda de Anacreonte: AÉ-youotv

al yovalKcq y la XXIX de Meléndez (ed. Castillo) <‘Mis Ilusiones».
Volviendo a la falta de trascendencia,obsérveseque a pesarde

ella no es infrecuente la mención de la muerte, pero su recuerdo
pasajerosólo sirve como un nuevoaliciente parael amoren báquica

alegría. Podría condensarseel fondo general de la poesíaanacreón-

tica en aquello de San Pablo (1 Cor. 15, 32): ~i&ycÚpav KaI mtc.~psv,

ai~ptov y&p &ío0v~oKopsv2 En la poesía posterior imitadora de

2 Paraque se vea la diferenciaentre el amor nnacreónticosensualy tópico
y el alto sentimientoamorosode la poesíaposteriorcon su profundidadtras-
cendente,véasela nota del gran goethistaGeorg Witkowski a la famosaescena
de la entradadc Fausto en el cuarto de Margarita, donde se hallan acasolos
versosmás bellos de la literatura alemana.
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Anacreonte (Horacio por ejemplo) la vejez que se acercafigura al
lado de la muerte como estímulo del placer báquicoy erótico. En
las anacreánticas,en cambio, la imagen del viejo entregadoa estas
diversionesno tiene nada de anormal ni repugnante(cf. la oda

sk tauvóv: Atyouoiv al yt~vatx¿y- - TOL3TO 5’ olSo, ¡ tSq Tú)

ytpovxi 1idXXov ¡ ¶ptltEL tó Tcp~tV& -itait~ctv, ¡ bOQ iréXa; r&
~xoLp~s. y más objetivamentela: ek tauróv fj stq átaipov itpcCjBú-
-r~v: dv 5’ 6 -yépcv ~~psóp, ¡ Tp[~aq ytpov ¡1v ~OTLV, z&g St

qpéva; VE&CEL).

En cuanto a otros aspectos,diremos que cuando en las ana-

creónticasse trata el tema del amor por sí solo, sin relación con
el ser amado, se hace representandoal amorcillo a veces juguetón

(o9aípp b~&rs: introduciendo con estos versos los que dedicará
despuésa su amada que es de Lesbos); en otras ocasionesestá
descrito como travieso, llevando a cabosu oficio de dispararflechas
a los que no creenen él (6 évf%o 6 Tflq Ku0~p~~), o no esperansu

ataque(¡icoovux-r[oLq xo6’ ¿Spaiq).En ambos casos,y especialmente
en el último, el amorzuelo es lo que llamaríamosun pícaro gra-
cioso y que se vale de una estratagemamuy astuta para conseguir
su cometido.

Representacionesmás originales del dios son las de las odas:

«oTt4os 1t?’-¿KG)V naO’ spov. . - », «ASóKOUV ~vap ~po~<a~ctv.. - » y la
que empieza: SaxivOtv~ pr ~áf3Sq. En la primera el amor es tra-
gado y yapyaXi~si dentro. En la segundahay una figuración
más subjetiva que en las otras, ya que se trata de un sueño que

ha tenido el poetay que el amorcillo lo explica diciéndole que ha
sido cogido por un amor que en esta ocasión es duradero y serio.
En la tercera aparecede nuevo el geniecillo alado que hace sufrir

a su victima, a quien despuésde agotaría físicamente con una
carrera le dice que no servirá para el amor.

lina súplica o más bien una orden da el poeta al amor repre-

sentadocomo estatuade cera de que le inflame si no quiere ser él
consumido (stg &pÓxa KflpLvov rtq). Aquí tenemos lo contrario de
las otras poesíasen las que el dios actuabasin que nadie se lo
dijera e incluso contra la voluntad del alcanzadopor sus armas.
El final amenazadordel poeta le agregauna nota jocosa.



222 CARMEN 1. PAflÓN

Como niño mimoso pero que puede ser dañino lo tenemosen

la oda L~pcog no-u’ Av ¡Sóbotrn. Aliado a la bellezaapareceen la que
empieza: AL MoOoat róv “Epúrra.

Concepcióndistinta es la que nos describeal amor golpeando
fuertementecuandono es ésta en absolutosu maneracorriente de
actuar (iÁcy6Xw br~&s ~i’ “Epcúq &KO9EV. - -

Al pasar a M. Valdés vemos que la misma extensión de sus
poesías nos hace pensar en una heterogeneidadde temas que, si
bien estánen gran parterelacionadoscon el vino y el amor, abarca
otra serie de asuntosque no aparecenen Anacreontey sus imita-
dores griegos. Esto es, como primera diferencia advertimos que
Valdéshabla del amor un número de veces muy inferior al que lo
hace Anacreonte.Esta diferencia se puede observarconcretamente
en los versosen queMeléndez pide como mínimo algún rato que le
permita dedicarse a la poesía, al vino y a las mujeres («De los
Empleos»):

Mas si entoncesahogado
para el cantoy la lira
nl un instante tuviera;
ni uno libre que darles,
ni a mi blandaterneza,
ni a los dulcesamigos,
ni al placer y a las bellas.

Anacreonte,en cambio,no concibe la vida sin estossazonamientos:
rl; U ¡Mo; &VEU... ‘A4’po5(-r~;;

En segundolugar hemos de agregarque cuandotrata estetema
también lo hace de una maneraespecial sin que aparezcaun ver-
dadero sentimiento. Es verdad que la nota que afirmábamosmás
arriba que no se daba en Anacreonte apareceen el español: las
expresionesde dolor por el desdéno la traición. Pero éstasresultan
tópicasy carecende profundidady trascendencia(véanse,por ejem-
pío, los últimos versosde «De lo que es el amor»: probé desenga-
ñado, ¡ que amor todo es traiciones, ¡ y guerrasy martirios, ¡ y

penasy dolores. Igualmente,cf. el final de «El Espejo»).

A propósito de estetratamientoya en su propio tiempole repro-
charon sus contemporáneosque su papel como poeta era en parte
falso como magistrado que celebrabalas zagalas.Él se defendía
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con el ejemplo de altos y serios varonescultivadores de la poesía
cuya lista empiezapor Ciceróny Plinio y termina con Federicode
Prusia (advertenciade la edición de Valladolid, 1797, Valmar F. T.
p. 87)¾

Otra particularidad del estilo poético de Meléndez en relación
con la citada característicagriega de la parquedady que fue men-
cionadapor Valera en un breve artículo sobreMeléndezValdés con
motivo del traslado a Madrid de los restos mortales del poeta
(1900, obras T XXX, p. 91) es el abuso de los diminutivos cariñosos
y melifluos: «los cefirillos», «los corderillos», «los pecezuelos»,«el
travieso y artero dios Cupido cuando todo él se trueca en maripo-
silla». Esta abundanciade diminutivos no parece que proceda de
la poesía anacreónticaporque ésta los usa pero con parquedad;
más bien, de alguno de los otros poetas antiguos, como Catulo, el

del <‘libellum», el ‘<ocelle» y el «miselle passer»que a su vez es
imitador de los alejandrinos.

A pesar de todo, lo que hace agradablela poesía de M. Valdés
es la ligereza, agilidad y gracia de sus versosmenores, lo mismo
los romancesasonantesque los de rima perfecta, su buen gusto
general heredadode sus modelos,y ello no obstante sus defectos
de lengua y construcción bien notados por su rival L. Fernández

Moratín.

Otra diferencia en relación con este tema estáen que Meléndez
considerael amor relacionadocon la amada.En la poesíaanacreón-
tica encontramosesto sólo en dos ocasiones.En unade ellas (oday,
de Garutti) el poeta es despreciadoa causade sus canas por su
amante de la que sólo sabemosque es de Lesbos. En la otra

(oda XIX) de acuerdo con la interpretación de la mayoría de los
comentaristasse trata de una alegoría. Efectivamente, en el itctXs

O9flK¿fl parece haber una alusión a una muchacha que igual que
un potrito actúa libremente sin nadie que la dome. Anacreonte
haría esto con gusto.

A este tema Meléndez le da un enfoque esencialmentesensual

(odas IV, XII, XVII, etc). Algunas veces aparece el cefirillo tra-

3 Significativo es que la lista se cierre con ese famoso rey discípulo de
Voltaire que dirigía a sus súbditos proclamasen versos francesesy que se
indignó con la aparición del «Gótz von Berlichingen», obra del mayor de los
poetas alemanesque anunciabauna nueva épocaen la dramática universal.
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vieso al estilo anacreóntico(odas XXIII, XLV). La XXIII estámás
cerca del modo de presentárnosloel poeta griego, aunque ya hay
en el protagonistaun previo cariño por el amorcillo que hace que
éstese le introduzca dejándoleprendadopara siempre,y, por tanto>
no es tan inesperadasu actuación.

Tan sólo una vez (oda III) nos habla de «medios puros» para

conseguir los favores de la amada: Cupido, quejoso de que ya las
mozasno le hagancaso,une a sus flechas,por consejode Minerva,
honor para los hombresy pudor para las doncellas.De este modo,

todos le anhelarán.La profecía de Minerva se cumple en el poeta
y Dorila.

Sobre el paso de la niñez a la edad de gustar el amor habla
Valdés en la oda XV. No pareceaquí el poeta lamentarel trans-
curso del tiempo, sino al contrario, al ser compensadopor las
ventajas del amor, queda satisfecho.Opuestaen cierto sentido es
la ada VII, en la que dice que de niño creía que el amor era algo
dulcey tranquilo; cuandollega a conocerlo ve, por el contrario,que
está lleno de preocupacionesy malestar. Es, efectivamente>una
contradicción con lo que ha dicho anteriormente.Tal vez podría-
mos decir que es un mal momentopor el que estápasandoel poeta.

Por lo demás,las otras poesíasque versan sobre el amor están
centradasen su mayoría sobre su amada Dorila (cf., por ejemplo,
la XII, la XVII, la XLVIII, etc).

Creemos que con lo expuestoes suficiente para que el lector
pueda apreciar la diferencia entre la poesía anacreónticagriega y
la de M. Valdés en cuanto a la concepcióndel amor.

Resumamosdiciendo que las característicasde una y otra nos
llevan a ver unas directricesgeneralesdistintas: más firmeza, ma-
durez e igualdadde temasen la griega,mayor variedadde enfoques
y de asuntos,en la española.

Desde el punto de vista ideológico hay que señalarque en las
anacreónticasel amor no se concreta en general en una persona
determinada,y las escasasreferenciasque aparecendan la impre-
sión de no haber dejado en el autor muy duraderahuella. Tal vez
por eso lo presentacomo algo general, alegre y variado. Sin em-
bargo, este sentimientoamorosoes indispensablepara la vida, sin
él, ésta es inconcebible.
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Meléndez,por su parte,encuadrael temadel amor dentrode una
variedadde asuntosmucho mayor. Incluso repetidasvecesestáper-
sonificado en algunamujer concreta.En relación con la poesíaana-
creóntica, echamosen falta la variedadde cuadrosque aquéllanos
hace del amorcillo y que tan graciososresultancomo los menciona-
dos al principio de este trabajo. Igualmente, la expresiónestá más
acertadaa nuestro juicio en la poesíagriegadondela concisióny la
claridad son factores muy positivos.Meléndez,al contrario,usa un

lenguaje más redundante,pomposo y ornamentaly ello hace que
a veces la atenciónse nos desvie del argumentode la poesía. Son
característicassuyas la concreción del amor, particularmenteen
Dorila; el darle un enfoque más sensualaún que Anacreonte; el

concepto de la desesperaciónante el rechazode la amada,aunque
sin gran fuerza personal.

En general,creemosque Valdés ha tomado de Anacreontey sus

imitadores la temática de modo amplio del vino, amor, etc. y que
concretamenteen este punto ha agregadouna variedadde matices
que parecenestaren conexióncon diferentesexperienciaspasajeras
y sin trascendencia,aunque más sentidas que las de Anacreonte,
del propio autor.

CARMEN T. PARÓN
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